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Es todo un carácter y  toda una esperanza. Un carácter, 
porque busca en la continuidad del progreso el bien de su 
país. Una esperanza, porque de todos los políticos militan­
tes es el menos fracasado y  el más joven.

Busca, en primer termino, en la continuidad del progre­
so, la mayor y  más completa armonía en el régimen s o ­
cial existente sin ser un socialista declarado. Como no 
cree que puede haber igualdad en los medios, en las ri­
quezas, en los goces y  en el talento, así como no la hay 
ni puede haberla en el mundo físico, no es socialista; y  no 
lo es porque no entran en sus doctrinas la proscripción de 
la opulencia, pero sí la lenta y  gradual extinción del pau­
perismo. Busca también en esa misma continuidad, como 
político hábil, la transformación de su patria, no en el 
cambio de sus instituciones, sino en la reforma de sus 
costumbres y  en la modificación de sus leyes, algunas de 
ellas, quizá en su mayor parte, anacrónicas. Ama el orden, 
porque en e) orden estriba el secreto de gobernar. Esta­
bleced el orden, dijo el filósofo, que el hábito se encargará 
de mantenerlo. El orden, para el Sr. Canalejas, es la con­
creción y  circunscripción de la libertad del individuo dentro 
de todas y  de cada una de las concreciones y  circuscrip- 
ciones colectivas que forman la entidad Estado y  que 
constituyen la armonía en las relaciones sociales. Por eso, 
sin ser federal, proclama la autonomía; desde la individual 
hasta la provincial, pues no en vano los límites naturales 
de cada provincia se cierran por usos, dialectos y  costum­
bres diferentes; autonomías que son tan necesarias, tan 
indispensables para la continuidad del progreso y  para la 
actividad y  desarrollo de la patria, como las leyes astro­
nómicas á la coexistencia del Universo. ¿Cómo negar que 
cada una de esas autonomías, la individual, la familiar, la 
municipal y  la provincial tienen su esfera de acción, su ór­
bita determinada, como cada astro su movimiento pecu­
liar? Todos los astros giran, se mueven dentro de su órbi­
ta, sin chocar el uno con el otro, y  son la variedad de sus 
dimensiones y  la multiplicidad de sus movimientos, lo que 
constituye su vida y  su belleza armónica. Esa armonía au­
tonómica y  democrática que comienza en el individuo: si 
propietario, mediante la justificación de sus derechos; si 
proletario, por medio del contrato del trabajo, y  que sólo 
tiene sus límites en la provincia, contribuirá á que cada 
una de nuestras provincias, sin incurrir en los desplantes 
de un federalismo utópico, pueda desenvolver su actividad 
y  celo con verdadero vigor, con inquebrantable fuerza, 
puesto que nadie mejor que ellas sabe en dónde residen 
sus veneros de riqueza, ya sea en el terreno industrial ó 
mercantil, ya en el agrícola.

En esa continuidad del progreso que busca y  ansia el 
Sr. Canalejas, atribuye, como Mably, el malestar social á 
la desigualdad en la propiedad, si bien negando que ésta 
sea un abuso de la fuerza. De aquí sus teorías sobre los 
latifundios. Sin demagogias utópicas ó erróneas ha escrito 
en su tótem que la propiedad debe ser accesible y  estable. 
Lo primero, porque no es ni puede ser legítima sino como 
fruto del trabajo personal del hombre; lo segundo, porque 
si no es segura, nadie pretenderá adquirirla por medio del 
trabajo, siendo, por consiguiente, ambas cosas las que 
constituyen su accesibilidad y  su estabilidad. Esto no obs • 
tante, la propiedad, por legítima que sea, no puede perju­
dicar á ningún derecho.

Los puntos de vista económicos que el Sr. Canaleja 
aporta al partido demacrático, no son menos importantes. 
Buscar la mayor economía en los servicios del Estado y  
aplicar esas economías á la instrucción pública. España—  
como se ha visto y  se verá— puede soportar presupuestos 
como los que han regido en el último quinquenio. Dentro 
de esos recursos, que el país ofrece sin violencias, lo que 
más conviene es propender á la propagación de la ense­
ñanza, á crear ciudadanos y  no imbéciles. No podrá nunca 
España, ni ningún otro país, nivelar la naturaleza; es de­
cir, establecer una igualdad matemática entre un Newton 
y  un idiota, entre un hombre trabajador y  Un holgazán, 
entre un ser honrado y  otro ser criminal, ¡>ero sí propen­
der á la igualdad de la instrucción. Colocad un pueblo cul* 
to frente á otro pueblo analfabeto, y  el éxito no será du­
doso. Si no mejoramos al ser humano— ha dicho Lavater—  
no esperemos ver mejorada su salud. Las ideas del señor 
Canalejas en este sentido están bien patentes para que 
necesitemos ahondar más el asunto.

Y  ¿para qué seguir bosquejando— siquiera sea á grandes 
rasgos— cuanto la continuidad del progreso significa para 
el Sr. Canalejas? No diremos que el programa que aporta 
al partido liberal democrático será una panacea que hará 
desaparecer como por encanto los vicios que corroen 
nuestro organismo. Pero sí afirmamos que, dado su carác­
ter, ha de propender á extirparlos.

Si todo el mundo, aun sus propios adversarios, le reco­
nocen la virtud cívica y  la conciencia, ¿cómo nosotros, que 
somos sus admiradores, vamos á negarle esas virtudes? 
Sacrificarse, pues, y  hacer todo género de sacrificios por 
el bien de la patria, venciendo todos los obstáculos y  des­
deñando toda crítica parcial ó interesada, es la obra más 
meritoria que puede esperarse de una conciencia pura, y  
el mayor galardón á que puede aspirar una virtud cívica, 
y  perfectamente acrisolada como la del Sr. Canalejas.

Política inestable.
Difícil será que en España se atienda en política á aquél 

que en sus actos no manifieste, en mayor ó menor grado, 
la violencia pasional, en sus ideas, exagerados conceptos y  
amplísimas generalidades, y, por fin, en sus arengas y  es­
critos, ampulosidad, rimbombancia teatral y  su anticuado 
retoricismo.

Casi puede afirmarse que estamos tan atrasados como 
Francia, moralmente hablando; pero seguramente mucho 
más que nuestro modelo; el pueblo, á quien ya por volun­
tad, ya por instinto, venimos remedando desde hace dos 
siglos, al hacer de continuo copia de su política, parodia 
de sus revoluciones, incitación de sus monarquías y, ahora, 
tentativas de remedar su república sectaria, ruin y  popula­
chera.

Por eso llámase grandilocuente al primer abogado de 
buena y  sonora voz que suelta palabras y  palabras en pe 
ríodos rotundos y  nos divierte con imaginarios planes, y  
hace desplantes de catonianismo escénico ó de trágica de­
magogia; bien que otros parodien á Odilon Barrot, á Sie- 
ges, á Dupin, á Emilio Olivier, á cualquiera de los políti­
cos de allende el Pirineo, bien tomados de la galería pic­
tórico biográfica de Cormeccin ó de los estudios de los 
hombres de los Parlamentos franceses.

Estas aficiones á la palabrería y  á la vida política tea­
tral se manifiestan, no sólo en los que son parlamentarios
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casi de profesión, sino en las masas jjopulares... y  los Cír­
culos, las Asociaciones políticas y los mitins, diariamente 
nos presentan la apología de oradores muy parleros... y 
generalizadores... y  así nos figuramos, como se dice, vivir 
verdaderamente la vida de la libertad.

Esta semejante libertad debía ser comprendida entre 
las molestias del trato humano, y, sin duda, debía ser de 
todos tomada como las inaguantable y  perjudicial.

Claro es que esto proviene del funesto sistecna parla" 
mentario, que no sólo da á las Cámaras la misión de le­
gislar, como tal poder social legislativo..., sino que las en­
comienda la constante censura fiscal de todos los actos del 
(jobierno, estimulados los rencores por la facilidad de de 
rribar dcl Poder á los gobernantes y  substituirlos.

Aunque se \ olviese á la antigua teoría de partidos lega­
les c ilegales, para que resultase que en los Parlamentos 
se reuniesen únicamente aquellos representantes que aca. 
tasen la forma de Gobierno y  la Constitución dej Estado^ 
no por esto se podían evitar las grandes diferencias, la dis 
cordia, las luchas enconadas que necesariamente han de 
existir en los Parlamentos legisladores y  fiscalizadores, no 
por eso dejaríamos de pasar tácita ó expresamente por 
este insufrible período constituyente, en el cual estamos 
desde que nos rigen Gobiernos parlamentaristas.

Si en vez de perder el tiempo en escuchar las oraciones 
sonoras de éste, las de aguzada ironía de aquél y  de re­
crearnos en ver las escenas cómico-trágicas de los Parla­
mentos, imitásemos el plan de ordenada organización, con­
creto estudio de las cuestiones políticas, según la escue 
la política sueca y  según hace aquí el partido socialista 
obrero... cómo habríamos de desconocer que la política 
parlamentarista no conduce á nada práctico, sino que, por 
el contrario, nos mantiene en constante ignorancia acerca 
de lo que es hoy la ciencia política, nos condena á la ince­
sante pelea de las ambiciosas banderías, hace inestables 
los Gobiernos, produce la incesante inestabilidad de las 
leyes y  amaga de continuo con destruir hasta las funda­
mentales instituciones del país... y  lo que es peor, contra­
ría la vida normal, reguladamente activa de la sociedad.

La estabilidad de las instituciones y  la relativa modifi 
cación, la notmal reforma de las leyes... que ha de procu­
rarse resulten inmutables en lo posible... esto, esto es lo 
que favorece el vigorizamiento y  progreso de los pueblos, 
esto es lo que se hace hoy más necesario para la moderna 
vida de los pueblos... El crédito, función cuyo incesante 
influjo constituyó una grandísima necesidad de la vida en 
esta época; la industria, que para ser fructífera precisa de 
la seguridad de vidas y  haciendas; el comercio, que sólo 
puede cumplirse en la paz, y, por fin. el trabajo de instruc­
ción pública... función de las sociedades modernas, fun­
ción indispensable porque en nuestros tiempos la menta­
lidad no sólo ha de desarrollarse por necesidad individual, 
sino porque ello representa el progreso de los pueblos... 
Todo esto obliga á que nadie altere el público sosiego.

No son nuestras sociedades, sociedades que puedan po­
nerse en marcha tras de un Moisés ó de seguir á un A le­
jandro... no son aventureras, ni trashumantes.,, son }>ací- 
ficas, laboriosas,., sus luchas cada vez se hacen más inte­
lectuales, son conquistas, son fruto del trabajo... cordura 
y  paz; he aquí los primeros elementos de vida política.

¿A dónde vamos nosotros hoy? Uno de los fueros del 
Estado, la institución fundamental, suele verse amenazada 
por los partidos radicales, y  como el Parlamento más se 
entretiene en resolver las discordias de los bandos por el

Poder, no vale á aquella institución como segura defensa; 
menos aún el Poder ejecutivo, que ha de ocuparse princi­
palmente de defenderse en el Parlamento contra los ata­
ques de enemigos... ¡La institución fundamental está inde 
fensa! Vedlo... sucédense Gobiernos tras Gobiernos en 
brevísimo tiempo; no hay Ministro, por buenas que sean 
sus intenciones, apreciable y  perseverante su actividad, 
que pueda hacer cosa alguna en su departamento...

Parece que alguien siente miedo, que los bandos le en­
tregan á encarnizada lucha... que la política es inestable.

•̂Y por qué?... Porque aquí hay sin duda interés en no 
tratar la política moderna según los principios y  prácticas 
científicas de los pueblos que, como Suecia, son modelo 
del progreso político.

Aquí... seguimos en constante y  ridículo melodrama.
J o s é  Jabonero.

J2a ouQSÍión marroquí.
La prensa extranjera, particularmente la francesa, ha 

hecho, durante esta última quincena, revelaciones de sumo 
interés y  de reconocida trascendencia relativas al proble­
ma marroquí y  á la forma en que deberá resolverse, en 
plazo no lejano, de seguir imperando en Marruecos la 
anarquía y  el desorden.

Le Temps, uno de los periódicos más sesudos de París, 
y  el más leído, sin duda, por el m.indo diplomático, co­
mentando un artículo que publicó la conocida revista Le 
Correspondant bajo el título de «Cómo se hará el reparto 
de Marruecos», afirma— sin que hasta ahora sepamos cuál 
es el fundamento de sus afirmaciones—  que, después de 
largas negociaciones llevadas á cabo entre los Gobiernos 
de Londres, Berlín, Roma y  Madrid respecto á la futura 
suerte del Imperio del Mogreb, se ha verificado un conve­
nio entre España y  Francia, según el cual ambos Gobier 
nos quedaban comprometidos á emplear sus fuerzas mili­
tares unidas, si las circunstancias lo exigían, para asegu­
rar, y  eventualmente defender, la neutralidad de las pro­
vincias de Tánger y  Tetuán, así como todo el promonto­
rio desde el Cabo Espartel, al Norte, hasta una línea que 
se fijaría, uniendo directamente el Peñón de Vélez con 
Maraich, al Sur.

Fuera de esta delimitación quedarían la ciudad de Ceu­
ta y  su península; pero la porción territorial llamada c o ­
múnmente Reino de Fez se declararía sometida á la in­
fluencia española, y  España cedería en arrendamiento á 
Alemania un puerto sobre la costa atlántica, que muy bien 
podría ser el de Casa Blanca ó Rabat.

La esfera de acción de la influencia francesa se exten­
dería, en compensación de las venú jas otorgadas á E s­
paña, sobre la costa del Mediterráneo, desde el Kiss (fron 
tera argelina) hasta la embocadura del Muluya. No se 
detendría aquí la esfera de influencia, sino que seguiría 
el curso de dicho río Muluya hasta su intersección con 
el 33" de latitud Norte; todo este paralelo, hasta el lugar 
en que corta el 8° de longitud Oeste; este grado, hasta su 
intersección con el Ued Oum-er Rebia; el curso de este río 
hasta su desembocadura, y, por fin, la costa atlántica has­
ta las fronteras septentrionales de la colonia española de 
Río de Oro.

La cláusula final de este convenio, que se supone firma­
do el II de Noviembre de 1902 entre M. Delcassé y  nues­
tro Embajador en París Sr. León y  Castillo, sería la de que
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ambos Gobiernos se comprometerían á abrir sus zonas de 
influencia rc.3pectiva al comercio de todas las naciones so ­
bre la base de la igualdad comercial.

Aun cuando algunos corresponsales de periódicos espa 
lióles en París, y  entre ellos el de La Correspondencia de 
España^ D. Ricardo Blasco, han interrogado al Sr. León 
y  Castillo sobre este asunto, y este distinguido diplomáti­
co haya calificado de «invenciones y fantasías» cuanto se 
ha escrito sobre este asunto, se advierte ya de una mane­
ra clara y  precisa cuáles son las aspiraciones y tendencias 
de nuestros vecinos de ultracordillcrn. Lsas tendencias se 
manifiestan más claramente todavía que en el bosquejo de 
im convenio, que no se necesita ser diplomático para ver 
que no es una superchería desde el momento en que In­
glaterra queda excluida de toda influencia en las siguien­
tes frases de M. Delcassé, pronunciadas en el Senado fran­
cés el 26 de Diciembre último:

«En Marruecos continuamo.s invariablemente la política 
que he definido otra vez en esta tribuna y  en la de la Cá­
mara de Diputados, política inspirada por nuestros intere" 
ses en el Imperio del Nort<' de Africa. Estos intereses nos 
mandan, de una parte velar por el mantenimiento de la in­
dependencia de Marruecos, y  de otra a> udar á Marruecos 
á organizarse de tal suerte, que pueda gradualmente sacar 
partido de sus recursos por su prosperidad, por su tran­
quilidad, de que se beneficiará desde luego la Argelia, con 
la cual Marruecos, por su inmediata vecindad, está desti­
nado á multiplicar las relaciones.

» Y la  prueba— añadió M. Delcassé— de que vamos por 
el buen camino y  que debemos perseverar en él, es que la 
situación especial, singular, que nos crea respecto á Ma~ 
rruecos la posesión de la Argelia no ha sido hasta ahora 
discutida ni contrariada por nadie; probablemente, porque 
todos se dan cuenta de que la acción civilizadora que so­
mos llamados á ejercer en Marruecos, consolidando nues­
tros intereses preponderantes, será al fin provechosa á la 
vez á Marruecos y  al conjunto de los intereses extranje­
ros.*

Tiempo es ya de que nuestros diplomáticos, mejor di­
cho, nuestros Gobiernos, se decidan, de una vez por todas, 
á salir de la situación expectante en que se han colocado» 
á fin de que España pueda, como P'rancia, ejercer en el Im­
perio mogrebita la influencia que le corresponde por su tra­
dición, por su historia y  por su posición geográfica.

H eo s DIPLOMHTieOS
Su Majestad el Rey D. Alfonso XIII ha recibido la carta 

en que S. M. el Emperador de Austria, Rey de Bohemia y 
Rey apostólico de Hungría, le notifica el nacimiento de 
una Princesa, hija.de S. A . I. y  R. la Archiduquesa María 
Cristina, esposa de S . A . I. y  R. el Archiduque Pedro.

** *
Leemos y  traducimos de La Revue Diplomatique:
«El Príncipe Luis Fernando de Baviera y  la Infanta doña 

Paz de Borbón Ucearon el jueves último á París, acompa­
ñados de los Príncipes Adalberto (Fernando) y  María del 
Pilar y  de la Princesa Clara de Baviera, abadesa del Con­
vento Real de las Damas de Santa Ana de Wurzbourg. 
SS. A A . R R . se hospedaron con su séquito en el Palacio 
de Castilla, de S. M. la Reina Isabel, madre de la Infanta 
doña Paz.*

P'ué grande el espanto que produjo la noticia del peli­
gro de que S. M. la Reina Alejandra había escapado, gra­
cias á la sangre fría y  serenidad de su fiel compañera Miss 
Knollys, cuando se produjo el incendio en el Palacio de 
Sandringham.

No es la primera vez que esto sucede en tan histórico 
Palacio. Hace unos doce años, los pisos superiores del ca s­
tillo fueron totalmente destruidos por el fuego, que había 
estallado durante la ausencia del R ey y  de la Reina. Cuan­
do se dió la voz de alerta en la pasada semana, la Reina 
demostró una notable presencia de espíritu y  una gran 
sangre fría. El Rey, que se encontraba en Elveden-Hall, 
fué inmediatamente prevenido y  asegurado de que á su 
angusta esposa no le había ocurrido accidente alguno.

* *
Su Majestad el Rey D. Alfonso ha recibido la carta en 

que S. E. D. Manuel Candamo le notifica su elección á la 
Presidencia de la República del Perú.

• «
El Duque de los Abruzzos ha telegrafiado al Ministro 

de Italia en Buenos Aíres que llegaría á ese punto á fines 
del mes de Enero próximo ó comienzos de Febrero, y  que 
nunca tuvo el Gobierno italiano la intención de modificar 
el itinerario del crucero IJguria.

* •
De Wáshington:
Mr. Grover Cleveland, antiguo Presidente demócrata de 

los Estados Unidos, ha hecho desmentir de la manera más 
categórica y  terminante que tenga pensado presentar su 
candidatura á la Presidencia de los Estados Unidos.

*
* *

El Daily Telegraph ha publicado un despacho de W as­
hington diciendo que acaba de darse el primer paso deci­
sivo para producir un nuevo movimiento en favor de un 
tratado de arbitraje entre los Estados Unidos y  la Gran 
Bretaña.

Una comisión compuesta de personas influyentes ha 
sido nombrada en Washington, en donde el 12 de Enero 
próximo se celebrará una reunión monstruo.

A  esta reunión serán invitados los Gobiernos de todos 
los Estados de la Unión y  los Alcaldes de las principales 
poblaciones, como asimismo todas las notabilidades de los 
Estados Unidos en el Comercio, en la Industria, en las A r­
tes y  en las Letras.

* «
Aun cuando son muchos los periódicos que continúan 

anunciando que la visita del Pre? idente de la República á 
Bruselas se verificará en la primavera próxima, nuestro co­
lega La Revue Diplomaiique asegura que no se ha decidi­
do nada aún sobre este asunto.

*
« «

En los círculos diplomáticos chilenos se afirma que 
el Sr. Xavier Vial Solar será enviado al Perú en misión es­
pecial, á fin de llegar á un arreglo en la tan delicada mi­
sión de las provincias de Taena y  Arica.

• «
Las Cancillerías del Brasil, de la Argentina, del Para­

guay y  del Uruguay van á ocuparse activamente de la re­
dacción de una convención sanitaria que será aplicada por 
las cuatro Repúblicas.

« *
Traducimos de un periódico de Berlín:
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cEl canciller Bülow ha dicho á uno de su amigos: «to­
das las historias que han circulado por la prensa, relativas 
á la salud del Emperador, son fantásticas. He aquí la ver­
dad: como la cicatrización de la herida es un hecho consu 
mado, la curación progresa normalmente.

»E1 estado general del augusto enfermo es, en general, 
bueno; su humor es exc; '..nte.

>No hay, por consig: icnte, por qué acudir á nuevos 
médicos. ^

••i:* *
Escriben de Santiago ( te el Ministro de Relaciones E x ­

teriores de Chile ha tenido frecuentres entrevistas con el 
plenipotenciario de Bolivia, á fin de preparar una solución 
amistosa á las dificultades que, con motivo de la demar­
cación dé límites, existen entre ambos países.

DE INSTRUCCIÓN PÜ6LICA

SIN RETl^CENCIAS
De celebrar es, sin duda alguna, y  no habíamos nos. 

otros de desconocerlo, esa especie de agitación ó inquietud 
no habitual que hoy se nota, sobre todo en la prensa y  en 
el Parlamento, y que nace de la triste consideración de 
nuestros infortunios, del debido anhelo por repararlos, y  de 
patriótica ansia por encaminarlo todo á la regeneración del 
país.

Noble é ingenuamente somos de parecer, y  hemos de 
confesar, sin embargo, que las manifestaciones en que se 
revela dicha laudable excitación carecen de aquel vigor ó 
modo especial con que habían de diferenciarse de otras an­
teriores que no han dejado más huella tras de sí que el re­
cuerdo de su valor teórico, entendiéndolo de esta manera 
más sensible, y  principalmente cuando inspira el afán de 
los pareceres que se emiten y  de los cálculos que se hacen 
la primera y  mayor de nuestras desdichas, que es el des- 
ordenado y  poco menos que afrentoso régimen por que se 
gobierna nuestra enseñanza pública. ¿Pues no se han oído 
ya más de una vez lamentaciones, declamaciones y  hasta 
promesas que luego no lograron pasar de ayes inútiles é 
ineficaces gallardías?

ICn nuestro humilde juicio, hay que avanzar mucho más 
y  mirar más alto; es decir, hay que llegar en el análisis del 
asunto hasta donde racional é inevitablemente surge el te­
mor de que no sea hacedero vencer sus dificultades, y, por 
lo tanto, hasta donde ha de aparecer la seguridad de que, 
para allanarlas y  destruirlas, se hace preciso el denuedo 
heroico y  desesperado con que alguna vez ha triunfado el 
hombre de lo que parecía imposible.

Y  nada menos que esto, con ser tanto. Porque repárese 
bien y  se advertirá fácilmente que casi todos nuestros ma. 
les, y muy en particular los que deben nnestra cultura y 
nuestras costumbres á los vicios de l.i enseñanza, carece­
rían, cuando menos, de la calidad y  la extensión con que 
nos afrentan, si no arraigasen en un medio que los admite 
y  favorece, y  es el temperamento de nuestra raza, tempe­
ramento vivo y  caluroso, como nuestro sol; pero quizás 
por esto mismo indolente y  apropiado para que prendan 
más nociva y  seguramente en nosotros todos los achaques 
de la inacción y  de la desidia.

Tratándose, pues, de vigorizar el régimen de nuestros 
estudios, de corregir nuestra indiferencia por el trabajo in­
telectual y  de hacernos otros nosotros mismos ante el inte- 
és por la educación para los fines y  el mérito de la vida

del espíritu, ;se tratará de empresa menos ardua que la de 
imponer nuestra voluntad y  nuestro dominio á una ley con 
que la naturaleza nos ha influido y  condicionado?

Pues, además, contra esta consideración, que parecerá á 
algunos exagerada, no puede lógicamente invocarse la hu­
mildad de quien ahora la expone como argumento atendi­
ble; porque, sin duda, no es otro distinto el parecer de 
aquellos que, con autoridad reconocida é indisputable, pro­
meten nuevos rumbos y  prestigios salvadores á los intere­
ses de la enseñanza entre nosotros, si seguimos el ejemplo 
de otras naciones donde han hecho grandes progresos los 
estudios públicos y  alcanzado alto nivel la general cultura- 
¿No equivale á reconocer una influencia nociva de tempe­
ramento en nuestra postración intelectual, recomendarnos 
que le modifiquemos por la norma del de los germanos ó el 
de los sajones, verbigracia, es decir, por el de otras razas, no 
ya menos vivas, impresionables é indolentes que nosotros, 
sino especial y  singularmente capacitadas para todo cuan­
to exige fría reflexión, prudencia sin igual, tenaz perseve­
rancia, trabajo incesante y  preferente estimación de lo 
más positivo y  útil?

Lo que nosotros no sabemos es si al cabo la indolencia 
latina puede transformarse en aptitud germánica, porejem 
pío; pero, en fin, los que reconocemos la mediación é in. 
fluencia del temperamento de raza contra nosotros mismos, 
hemos de convenir en la enormidad de los esfuerzos que 
serán menester sólo para intentar la obra de transformarle, 
y  en que será preciso hacerlo casi todo por imposición, de 
una manera vigorosa, perseverante, autoritaria y  hasta 
coercitiva, cuando las circunstancias lo reclamen.

Mas, ¿cómo ha de hacerse esto donde la rutina, único 
producto ó modo activo de la indiferencia y  la incuria, se 
cría con la misma espontaneidad que en todo el país en el 
Gobierno, á quien corresponde el ejercicio de la acción re ­
generadora?

A  diario pedíamos la creación del Ministerio de Instruc­
ción pública cuando se nos antojaba humilde la gestión de 
los asuntos de la enseñanza, porque se hallaban confiados 
á una Dirección general de Fomento; y  ahí está ya el Mi­
nisterio que deseábamos, para convertir en pura ilusión 
nuestras csperanzxs; colocado en la última galería de los 
de[).'irtamentos ministeriales; encadenado á la política; sin 
la autoridad que debiera; con un presupuesto ridículo; cam­
biando cada tres meses de Ministro; asfixiándose en el re- 
(iuciJo ambiente do su humildad y entre mezquindades, 
influencias y  agitaciones extrañas al estudio constante y  
reposado de la organización de los estudios y  de las nece­
sidades que está obligado á satisfacer.

l’or esto y  otros desencantos de parecida índole nos pa­
rece y  hemos asegurado que es indispensable hacer más, 
mucho más que empujar las cosas á una solución favora­
ble con alegaciones continuas y  elocuentes de buen deseo 
sin ioiii[)er en absoluto con lo que hasta aquí se ha acos­
tumbrado, hurtándose á la precisión de afrontar las dificul. 
tades dcl problema con la energía que es menester para 
batallar contra lo que tiene trazas de irremediable.

Si la regeneración de España sólo puede esperarse de 1.x 
elevación de nuestra cultura, y  al logro de este beneficiu 
sirven de única garantía la educación intelectual de los es 
pañoles y  una adecuada y  exquisita organización de la en ■ 
señanza pública, ó no sabemos hacer más que propósitos 
siu substancia, ó hay que otorgar cuanto nes pidan á las 
innovaciones más extraordinarias y  á los más grandes sa­
crificios.
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El Ministerio de Instrucción pública tiene y  exige que 
le sea reconocida la condición de ser el primero de los Mi­
nisterios, el que ha de figurar á la cabeza de los demás, 
con el que le hace compañía en pobreza, subordinación é 
importancia, que es el de Agricultura.

El Ministro de Instrucción pública, elevado á este cargo 
mediante el voto previo de las autoridades y  Corporacio­
nes docentes del país y  por designación unánime de la Co 
rena y  del Parlamento, necesita ser inamovible, y , sobre 
este carácter, hallarse facultado y  capacitado en todos sen. 
tidos, por su misión y  sus propias dotes, j)ara el des­
empeño de una magistratura especial, exenta de obligacio­
nes, conexiones y  rozamientos de toda índole con los asun­
tos y  accidentes puramente circunstanciales del resto de la 
administración y  de la política.

El presupuesto de la enseñanza requiere ser igual, cuan­
do menos, al mejor dotado, sea el que fuere, de los demás 
presupuestos ministeriales, no ya para satisfacer debida­
mente las obligaciones ordinarias ó habituales de Instruc­
ción pública, sino como expresión de deferencia y  respeto 
al principal interés del Estado y  para transformar con hol­
gura en rica abundancia la miseria actual de los estudios y 
las escuelas.

¿Que ni esto ni nada tal debe esperarse ni puede hacer­
se? Pues que no se hable más y  que renuncie al floredmien. 
to de sus industrias, al crecimiento de su riqueza y á al­
canzar el honor debido entre las naciones la que otras ve­
ces y  en sazón de otros ideales las eclipsaba por el glorio­
so merecimiento del valor y  de la victoria.

Como previmos en nuestro número anterior, la aproba­
ción de los presupuestos, en tiempo hábil y  sin llegar á la 
S 3 S Í Ó .1  permanente, ha sido un hecho. Comenzaron, pues, 
á regir en la é poca en q e marca la ley correspondiente, y 
si los señores Ministros no se ven obligados por otras ta­
reas más urgentes, podrán empezar á prepararse para los 
futuros, que, si nue.stras noticias son e.xactas, serán los úl 
timos de nivelación económica ó primeros de reconsti­
tución.

En el Congreso, á pesar de la premu.-a con que se lleva­

ron á cabo las ^votaciones, después de haber cesado la 
obstrucción de los republicano?, no se ha elevado una sola 
voz de protesta contra e.sa premura. No ha sucedido lo 
propio en el Seña lo, cii cuya Alta Cámara lia habido que 
jas acerca del poco tiempo que se les concede para estu­
diar los diferentes servicios del Estado y  las reformas que 
en ellos podrían introducirse. No tienen motivos de queja, 
en esta ocasión, los señores Senadores que de semejante 
manera opinan, por cuanto han sido muchos y  muy gran­
des los cambios políticos que .se han ver ificado eii el trans-
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curso de 1903. Sin esta circunstancia, es muy probable 
que el Senado habría tenido, no diremos que tiempo so­
brado para hacer ese examen, que nosotros consideramos 
muy loable, pero sí el suficiente para realizar tan anhelada 
depuración.

* *
La nota política culminante de esta segunda quincena de 

Diciembre la dio el señor Presidente del Consejo de Minis­
tros en la sesión que se celebró en el Congreso el 18 del 
mismo. Instado por algunos señores Diputados para que 
explicara su opinión relativa á la reconstitución del poder 
naval de España, el elocuente jefe del Gobierno, con una 
franqueza y  una espontaneidad que le honran, y  á la que 
los políticos no estaban acostumbrados, dijo «que tan 
pronto como pasen las vacaciones de Navidad, llevará á la 
Cámara el programa entero del Gobierno sobre la marina, 
con el programa de la Escuadra y  el modo de acome­
terlo.»

La sensación que semejantes palabras produjeron en el 
ánimo de los adversarios políticos del Sr. Maura, no es 
para descrita, siendo unánimemente calificadas como un 
reto á todas aquellas fracciones de la Cámara que, aun 
cuando entienden que es necesaria la reconstitución del 
poderío naval de España, la aplazan para ocasión más pro­
picia, es decir, para cuando se hayan sentado las bases de 
nuestra reconstitución industrial y  agrícola, y  la enseñanza 
en España sea lo que debe ser.

Los políticos que así piensan dan por contados los días 
del Gobierno que preside el ilustre mallorquín, no obstante 
haber tratado éste, en la sesión siguiente á la en que pro­
nunció las transcritas palabras, de atenuarlas.

Con este motivo, son grandes los calendarios políticos 
que se han echado á volar; pero como la política española 
está llena de sorpresas, nadie se atreve á prever lo que 
sucederá, si bien algunos, aunque tímidamente, aseguran 
que no sería difícil que este Gobierno presentara, allá para 
la primavera, los presupuestos para 1905.

** *
Al propio tiempo que se afirma la unión entre los miem­

bros que componen el partido liberal democrático, se 
acentúan la descomposición y  las diferencias entre los que 
militaban en el liberal conservador acaudillado porSilvela. 
La cohesión que en ellos se advertía antes de la caída del 
Ministerio Silvela-Maura, caída que produjo el encumbra­
miento de Viltaverde y  la retirada de la política del jefe 
de los conservadores, va, poco á poco, desapareciendo, 
como lo prueban las divergencias que se han presentado 
para la elección de Presidente del Círculo conservador, 
nombramiento que, para evitar «más serios conflictos», 
recaerá en el Sr. Cárdenas, que era Vicepresidente primero.

Pero en donde habrán de verse más patentes las diver­
gencias, será cuando se discuta en el Congreso el programa 
de reconstitución naval, si, como es de esperar, el Sr. Mau­
ra lo presenta en la fecha ofrecida.

Durante los últimos días de la quincena de Diciembre 
se acentuaron los rumores de que D. Alejandro Pidal, el 
antiguo aliado del gran Cánovas del Castillo, abandonando 
su voluntario retraimiento de la política, se preparaba a 
formar una nueva alianza con el Sr. Maura. La noticia fue 
oportunamente desmentida; pero nosotros seguimos cre­
yendo que cuando el río suena, agua lleva. La amistad y  
la alianza del Sr. Pidal y  del grupo que acaudilla es muy

necesaria al Sr. Maura, quien, como se ha dicho muy bien, 
tendrá que tener las Cortes abiertas si quiere gobernar. 
Por eso quiere á todo trance agrupar en derredor suyo ese 
grupo de amigos leales de Cánova.s, que se inclinaba des­
orientado y  casi sin ideales hacia todos los bandos ó gru­
pos políticos que mejor podían servir ó halagar sus inte­
reses.

*
* »

El partido republicano se propone penetraren un nuevo 
período de propaganda, que, al decir desús afiliados, será 
activísimo en todas las provincias españolas. Esta actitud 
obedece á dos causas: primera, á esparcir las ideas repúbli- 
canas en algunos puntos en que son refractarios á ellas, y 
segunda, á mantener vivo el fuego sagrado de los que pien­
san que España está capacitada para gobernarse á sí misma 
de poderes extraños.

Tampoco creemos que sea ajena á la idea de esa pro­
paganda la de preparar el terreno para unas nuevas elec 
clones generales, ya sea á Maura á quien se entregue el 
decreto de disolución de las actuales Cortes, ya sea otro 
el partido que sea llamado al Poder y, por consiguiente, á 
disolverlas.

EL CONFLICTO RUS0-3ff?0NÉS

A  pesar de los nuevos incidentes que diariamente se 
producen y  que son susceptibles de desorientar las previ­
siones más optimistas, seguimos creyendo en un arreglo 
próximo del conflicto ruso-japonés, suficiente para hacer 
desaparecer todo temor de un encuentro entre las fuerzas 
navales de las dos potencias.

Rusia, bien mirado, no puede ser sospechosa de tratar 
de encender á todo trance la guerra, sobre todo cuando 
el Zar ha afirmado de una manera tan solemne su deseo 
de paz universal. Es indudable que tiene deberes y  dere­
chos frente á frente á sí misma, á los cuales no podía fal­
tar bajo ningún concepto; pero es bastante fuerte para per­
manecer dueña de sí misma y  hacer triunfar todas aque­
llas reivindicaciones que sean justas por medio del órgano 
de su hábil y  firme diplomacia.

El hecho le será tanto más fácil cuanto que la acción 
paralela de las diplomacias francesa é inglesa se ejerce 
igualmente de una manera oficiosa en Tokio.

No es, pues, en el momento en <}ue Inglaterra ha dado 
seguridades de paz y  de amistad á Francia, cuando trata­
ría de favorecer, aun por su abstención, un conflicto al que 
se verían fatalmente arrastradas por sus alianzas. Y  conste 
que no hablamos siquiera de la tranquilidad tan necesaria 
á los ingleses al día siguiente de la guerra sudafricana, 
que les ha costado tan cara lo mismo en hombres que en 
dinero.

Por otra parte, el Gobierno del Mikado parece infinita­
mente más prudente que la opinión pública y  que la mis­
ma Dieta, desde el momento en que no ha vacilado en di­
solverla, mostrando clara y  evidentemente por medio de 
ese hecho su firme voluntad de llegar á un arreglo pa­
cífico.

Parece más bien que, lejos de enredar el conflicto, In­
glaterra está dispuesta á hacer representaciones amistosas 
á su aliado el Japón, esclareciéndole su verdadera sitúa 
ción e invitándole á considerar las formidables fuerzas de 
que dispone la Rusia y  las que él puede presentar frente á 
ellas, sin embargo que en las recientes entrevistas verifi-
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cadas en París entre el Conde de Lainsdorff con M. Del- 
cassc, el asunto ha sido encarado desde el punto de vista 
de un arreglo igualmente amistoso.

En estas condiciones ¿puede razonablemente temerse el 
fracaso absoluto, completo de las negociaciones pendien­
tes.̂  ;No podría acaso, en el caso de que éstas fracasaran, 
llegarse por lo menos á un arbitraje?

Dos son las cuestiones que se debaten en el litigio: la 
de Corea y  la de Mandchuria. Esto permitirá, evidente­
mente, hacer un deporte equitativo entre la una y  la otra  ̂
y  establecer una especie de balanza compensadora.

Tanto en una como en otra, á no dudarlo, existe un te­
rreno de conciliación. Sea lo que fuere, nosotros abrigamos 
la esperanza de que concluirá por encontrarse un protoco­
lo de acuerdo deñnitivo.

^am et.

El Príncipe Hodolin.

Si á todo esto agregamos el conocimiento perfecto y 
absoluto de la política internacional, no es de extrañar que 
el Príncipe Rodolin, además de poseer toda la confianza 
del jefe del Estado, sea, por decirlo así, su enfafitgatc.

N A V A R R O  R O D R I O O
El ilustre político cuyo nombre encabeza estas líneas, 

falleció en esta corte el día 2t de Diciembre, víctima de la 
afección cardíaca que venía padeciendo.

D. Carlos Navarro Rodrigo iiabía nacido en Alicante el 
ano 1833; su familia ocupaba una posición tan humilde, 
que no pudo darle carrera, mas el, con sus iniciativas y 
aptitudes, trasladándose á Madrid, supo muy pronto abrir' 
se paso, entrando en la redacción de La Epoca, donde 
logró rápidamente adquirir un puesto en el periódico.

Obtuvo un destino de escasa import incia. pasando des 
pués á ser Oficial del Ministerio de la Gobernación.

Inié nombrado en 1859 cronista de la campaña de Afri 
ca, cuando su fama en la prensa era ya extraordinaria.

Afiliado por sus ideas políticas al General O ’Donnell, 
entró en la redacción de La Política, que, luchando con­
tra el Gobierno del Marqués de Miraflores, consiguió su 
derrota, nombrándose entonces el Gobierno presidido por 
Mon, y  del que formó parte Cánovas y  Navarro Rodrigo, 
que se trasladó á Baleares para desempeñar el Gobierno 
civil de dichas islas.

Fue Diputado con el Gobierno del primer Duque de Te- 
tuan, conquistando con su hábil oratoria, de viveza de 
ataque y  prontitud en la respuesta, un lugar preeminente 
en la tribuna parlamentaria.

Individuo de la Junta revolucionaria cuando los sucesos 
de Septiembre, tuvo asiento en las grandes Constituyentes 
del 69, donde se distinguió por sus discursos, sobre todo 
por uno en que combatió al Duque de la Torre.

En el tercero de los Gobiernos de 1S74 fué nombrado 
Ministro de Fomento, redactando un proyecto de reforma 
de la ley de Instrucción pública.

Unido á Sagasta, acaudilló el grupo conocido con el 
nombre de los Tercios navarros.

i

Embajador de Alemania en Francia.

Es uno de los diplomáticos más hábiles y  más astutos, 
entre los muchos que posee Alemania.

Emparentado con la familia del Emperador Guillermo, 
tiene el Príncipe de Rodolin, cuya semblanza trazamos á 
grandes rasgos, todo el tacto y  la inteligencia que de una 
manera casi innata adornan al Soberano de Alemania.

Posee para el cargo que se le ha confiado y  desempeña 
con gran complacencia del Kaisser, todas las condiciones 
que pueden exigirse al diplomático más famoso.

Arrogante presencia, como puede verse por el retrato 
que honra nuestras columnas; talento claro y  despejado; 
penetración profunda y  larga vista, todo ello unido á una 
amabilidad exquisita y  á lo que las gentes del buen tono 
han dado en llamar don de seducción.

Ministro nuevamente en los años 1884-1886, reincorpo­
ró al Estado las Escuelas normales y  los Institutos.
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Ocupó la Presidencia del Tribunal de Cuentas basta 1893, 
por cuyo cargo entró en el Senado por derecho propio.

Era modesto en extremo, á pesar de sus talentos y  hono 
res, estando en posesión de varias grandes cruces.

Político eminente, fué también hábil publicista, siendo 
sus obras más populares Iturbide, O’Donnell y  su tiempo, 
Cisneros, Casimiro Pcrier, La crisis de España y  otras, 
donde dió señalada prueba de su clara inteligencia.

Cn los t^aríattizníos axíranjoros
Repill^lica Argentina

El proyecto de nuevo presupuesto para 1904 presentado 
por el Sr. Marco Avellaneda, Ministro de Hacienda, se 
eleva, reduciendo á moneda nacional las cantidades asig­
nadas en oro, á la suma total de 155 millones de pesos; 
presentando, por consiguiente, una disminución de 12 mi­
llones, comparado con el presupuesto precedente.

Semejantes resultados no han sido obtenidos por reduc­
ciones en los gastos, sino simplemente por la disminución 
de la suma afecta al servicio de la deuda flotante.

El proyecto del Gobierno ofrece cifras que acusan una 
mejoría indiscutible en la situación económica del país. El 
montante de las letras de Tesorería, que se elevaba hace un 
año á 12 millones oro y  18 papel, no se eleva en la actua­
lidad más que á 6.400.000 pesos oro y  i i  millones papel.

Es, gracias á la progresión constante de los ingresos y 
de la producción general del país, como el Ministro de 
Hacienda puede calificar la situación de mejoría indiscu­
tible.

En 1902 la exportación total se había elevado á 178 
millones de pesos oro, cuando durante el primer semestre 
de 1903 esas mismas exportaciones alcanzaron la suma de 
128 millones.

En presencia de resultados tan favorables, el Gobierno, 
orno lo había propuesto el doctor Pelegrini, no dudará en 
uprimir los dos derechos adicionales de 5 por 100 que 
tan pesadamente gravaban sobre el comercio de importa­
ción.

El derecho de 5 por roo, que es el más pesado para los 
contribuyentes, por cuanto alcanza á todos los artículos 
que pagan derechos, desaparecerá completamente desde 
i.o  de Enero de 1904. El otro derecho adicional de 5 por 
roo igualmente, pero que sólo alcanza á los artículos que 
pagaran por lo menos un 10 por roo, será suprimido á 
partir desde primeros de Julio de 1904.

Brasil.
El Congreso ha comenzado recientemente la discusión 

del presupuesto por el de Relaciones Exteriores.
Importa 632 contos de gastos papel y 1.014 contos de 

gastos en oro, teniendo éstos un aumento de 148 contos 
sobre el presupuesto vigente. Este aumento de gastos se 
debe al restablecimiento de la Legación brasileña en Ve 
nezuela, Colombia y  en el Ecuador; á los cargos de segun­
do Secretario en los Estados Unidos, Argentina, Uruguay, 
Inglaterra, Francia, Austria, Japón y  España, y  el de Vice­
consulado de Vigo.

Los gastos de los Consulados van sin cesar en aumento. 
Desde 1892 á 1900 han subido de 45 contos á 976, y  en 
el primer semestre de este año alcanzan cerca de 600 con­
tos. Este aumento es debido especialmente al régimen de 
facturas consulares.

Estados Unidos.
El Presidente Roosevelt ha dirigido al Congreso su Men­

saje anual.
El Presidente aborda, en primer término, la situación 

interior del país, que ha mejorado sensiblemente, gracias 
á la.s medidas legislativas votadas durante el curso del año 
y  al estado de las finanzas, que acusa un excelente en los 
ingresos de 54.297.667 doliars. El Mensaje anuncia que 
para el ejercicio próximo ese excelente será todavía más 
considerable.

Recordando las palabras pronunciadas en 1824 por el 
Presidente Monroe, Mr. Roosevelt hace resaltar la necesi­
dad que existe para los Estados Unidos de aumentar, sin 
tregua, su poder marítimo.

El Mensaje habla en seguida de la vigilancia de los 
trusts, de la creación del Departamento de Comercio y  de 
las relaciones entre el capital y  el trabajo. El vigésimo s i­
g lo — afirma— es el de los sindicatos, Los servicios ̂ presta­
dos por esas agrupaciones se evidencian de día en día. La 
segunda parte del importante documento presidencial trata 
de la política internacional y  del papel desempeñado por 
I0.S Pistados Unidos en la reciente revolución de Panamá.

Después de felicitarse por la solución del conflicto del 
Alaska y  de que el asunto de Venezuela haya sido some­
tido al tribunal de La Haya, el Presidente declara que los 
progresos que han hecho en estos liltimos meses las cues­
tiones de arbitraje constituyen un feliz augurio para la paz 
del mundo.

Honduras.
El Gobierno de Honduras trata de reorganizar su servi­

cio consular, á fin de dar mayor impulso á su comercio é 
industria, y  asimismo para mejorar las condiciones interio 
j.es de la Repüblica, aumentando el número de sus habi_ 
tantes y  de los propietarios por medio de la inmigración.

Nicaragua.
Gracias á la paz que reina actualmente en Nicaragua, 

la confianza renace y  los capitales extranjeros se dirigen 
hacia ese país, para crear Sociedades y  desarrollar las más 
variadas empresas.

Se señala entre las nuevas Sociedades que deben cons­
tituirse una Compañía norteamericana, que acaba de cons­
tituirse con un capital de 10.000.000 de doliars, á fin de 
proceder á la construcción de un ferrocarril que uniría las 
capitales de Nicaragua, del Salvador, de Honduras, y  com 
binaría sus servicios con los de la navegación del Río 
Coco.

Perü.
El Senado y  la Cámara de Diputados, reunidos en 

Congreso Nacional, han aprobado el tratado general de 
arbitraje concluido últimamente en Bolivia.

El Gobierno tiene la intención de extender lo más po­
sible su esfera de acción administrativa en la región del 
Amazonas, que ofrece recursos inmensos á la colonización.

Según las cifras aproximativas del comercio exterior du­
rante los cinco últimos años, la mayor parte de las impor­
taciones proceden siempre de Inglaterra y  los Estados Uni 
dos; pero este último país desarrolla relativamente más sus 
ventas. Inglaterra suministró en 1898 por 21.581.000 
francos de sus productos al Perú; en 1902, sus suministros 
alcanzaron á 27.781.000. Los Estados Unidos exportaron 
durante esos dos años por 5 .i4 5 .oo oy  14.788.000 francos. 
Alemania ha visto pasar sus ventas, en cinco años, de
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8 504.000 á 12.924.000 francos. Francia, que viene en 
cuarto término, vendió al Perú por 3.885.009 en 1898; 
6.855.000 en 1901, y  solamente 4.904.000 en 1902.

El presupuesto peruano en 1902 se cifra en libras ester­
linas equivalentes á 10 soles plata, importando los ingre­
sos 1.539.668 libras, de los cuales 857.221 procedían de 
rentas aduaneras y  el resto de impuestos, contra 1.576.754 
libras que importaron los gastos.

La deuda pública se elevaba en ese año á 32.000.000 
de libras esterlinas en el exterior y  46,000.000 de soles en 
el interior.

rioridad del hombre, en lugar de ser apreciada según sus 
acciones y  su desarrollo intelectual, haya permanecido es­
clavo todavía de un extraño prejuicio, que, por una especie 
de aberración atávica en aquellos que la preconizan, quiere, 
á pesar de las pruebas en contrario, que esa superioridad 
esté en el siglo XX bajo la dependencia de los caprichos de 
la escala cromática de la piel.»

A  los que conocen al eminente hombre de Estado, á 
quien honran sus actos de humanidad y  de justicia, no les 
extrañará que la carta del doctor Viard no dejará de cau­
sarle una profunda y  simpática emoción.

E l l ) r .  V ia r O  y  M r .  R o o s c v e l t .  La Hungría y las nacionalidades.
Cuando por primera vez Mr. Roosevelt, Presidente de la 

gran República norteamericana, hizo oir palabras genero­
sas en favor de los negros de América, afirmaba, en suma, 
el principio natural de igualdad, que debía ser la base más 
noble de todo espíritu real y  sinceramente republicano. 
Mr. Roosevelt proclamaba una gran verdad social; un dere­
cho humano, que ya un escritor notable había proclamado 
en una obra titulada La igualdad de las razas.

En los Estados del Sur, siempre esclavistas, se gritó: 
«Haro*.

Pero por el mundo y  en las «Repúblicas negras» las ¡pa­
labras de Mr. Roosevelt produjeron una grande impresión, 
y  ésta fué particularmente profunda en Haití, en donde el 
1.® de Enero próximo comenzará la serie de fiestas del 

centenario de su independencia. ¡Qué grandiosa ocasión se 
presenta para elevar la voz en favor de los negros de A m é­
rica, de cuyo horrible é inhumano prejuicio hace verdade­
ros parias!

Una voz ha respondido á la de Mr. Roosevelt: la de un 
haitiano de gran corazón y  de alta inteligencia, nacido en 
Port-au-Prince, y  uno de los médicos más distinguidos y 
más populares de Saint-Etienne (Loire), Cónsul de Haití. 
El doctor Seneca Viard, notable periodista, que ha escrito 
en los periódicos parisienses notables series de interesantes 
artículos, es el autor de esa carta. Es, por consiguiente, á 
ese sabio, discreto diplomático y  profundo humanista, al 
propio tiempo que patriota desinteresado, á quien corres­
ponde el honor de pleitear en favor de sus congéneres de 
los Estados Unidos.

He aquí algunos de los párrafos de la hermosa carta que 
ha escrito á Mr. Roosevelt, en contestación á sus palabras 
en favor de los negros:

«Si existe una hermosa causa— aun puede decirse una 
causa santa y  grandiosa— que defender en nuestro siglo de 
luz y  de libertad, es, sin contradicción alguna, la de la raza 
negra, sobre todo en América, en donde la majestuosa y  
noble divisa libertad., igualdad y  fraternidad., nació en la 
misma independencia americana,

»El hombre de corazón que se interese por la elevación 
intelectual y  material de esta raza, ocupará un lugar seña­
lado en la inmortalidad, á semejanza de John Brown y  de 
sus humildes compañeros de luchas y  de infortunios, muer­
tos mártires en esa misma tierra americana por la emanci­
pación de una raza que no tiene más que una pena: la de 
haber salido negra de las manos del Creador...

»Los filántropos de la generosa y  liberal Francia, que 
no se asombran ni se enfurecen cuando la mujer blanca 
francesa une su noble sangre á la del hombre negro, ma­
nifiestan públicamente que en la tierra americana la supe-

Cuando los húngaros obstruccionistas dicen: «Si la Co­
rona se enoja, nosotros nos enojaremos también», la pru­
dencia les ordena no olvidar que en el Imperio austro-hún­
garo las nacionalidades son las murallas infranqueables de 
la situación, yque la raza madgyar, establecida en el centro 
de Hungría, se encuentra encerrada dentro de ellas, ni más 
ni menos que si se tratara de un círculo de hierro.

El examen de esas nacionalidades es interesantísimo.
Los alemanes de Hungría pueden alcanzar, más que pro­

bablemente, al número de 1.800.000. Constituyen el me­
nor número de los elementos de oposición al madgyarismo, 
á causa de su dispersión geográfica. Con excepción de los 
de la frontera del Oeste, que son como una excrecencia 
del mundo germánico austríaco, con el cual forman cuerpo, 
los demas son colonos aislados en nacionalidades extran­
jeras.

Mucha gente y  poca cohesión.
A  lo sumo una buena parte de ellos estaría pronta á 

pactar con los madgyares mediante determinadas concesio­
nes; una señal procedente de Berlín, los encontraría dóci­
les. Sin embargo, otra gran mayoría, la máé importante, 
estaría de todo corazón con Viena.

Los slovacos son dos millones de almas. Pobres, poco 
instruidos, de un carácter infinitamente dulce, son otras 
tantas circunstancias que los hacen poco propensos para 
tomar la ofensiva. Pero son tenaces, rebeldes á la magdya- 
rización y  afectos a! mundo tcheque de Bohemia-Moravia, 
de quienes son una especie de prolongación y  en quienes 
encontrarían ciertamente un apoyo fraternal en caso de ne­
cesidad.

Los ruthenos serán como unas 400 á 500-000 almas. 
Estos se extienden por la frontera austríaca, desde el pun­
to en donde terminan los slovacos hasta aquel en que (Este) 
comienzan los rumanos. Detrás de ellos, y  separados so­
lamente por la frontera, está la masa de los ruthenos de 
Austria.

Los rumanos, 2.300.000 almas, por lo menos, ocupan 
la Transylvania. Se les encuentra establecidos desde el 
punto en que terminan los ruthenos (Este) hasta aquél (Sur) 
en donde comienzan los serbios. En caso de complicacio­
nes, el territorio formado por los madgyares llamados sze- 
klers, inquietaría á los rumanos; pero los szeklers no son 
más de 400.000.

Como los ruthenos y  los slovacos, los rumanos de Tran­
sylvania son enemigos irreconciliables de los madgyares, y 
están animados de un sentimiento de hostilidad mucho más 
vivo.

Los serbios y  los croatas son más de 3.000.000 de al­
mas. Es de advertir que se apoyan en pueblos de su raza: 
serbios de Serbia, serbios y  croatas de Bosnia Herzegovi­
na, y  croata de la Dalmacia.

La antigua enemistad de los serbios y  de los croatas, 
mantenida por los madgyares se va calmando poco á poco; 
en la actualidad se unen. De todos los adversarios de los 
madgyares, los croatas son los más terribles en la actuali­
dad como en 1848-49; su hostilidad no es más viva que la 
de los rumanos; pero son menos pobres, más instruidos, y  
una parcela de autonomía les procura una especie de liber­
tad en sus movimientos.
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TEATROS
R e a l .

Por fin, tras de varios aplazamientos y 
muchas suspensiones, E l Trovador pisó 
el miércoles filtimo nuevamente el escena­
rio del teatro Real. Franceschini, repues­
to de su indisposición, encontróse con 
fuerzas bastantes para cantar la parte de 
Manrico y sostener la comparación con 
las muchas celebridades que en el Real 
han sido, y pudimos oir la ópera de Ver- 
di, que, aunque vieja y manoseada, aún 
se tiene bastante bien cuando hay artistas 
capaces de cantarla mediana nente si­
quiera.

Y de E l Trovador no podemos tener 
queja. Con él volvió el Real á la norma­
lidad en mal hora roía por las represen­
taciones de Mefistófele, y la empresa logró 
un triunfo más que apuntar en su juego. 
Ayer fué un día de los de «enhorabuena 
á todos».

Los honores de la fiesta, como se dice 
aún, correspondieron por entero á Matil­
de de Lerma, gran artista, que si no está 
aún en el apogeo de su carrera, no está 
seguramente muy lejos de él. Cantando la 
parte de Leonora nos recordó muchas ve­
ces á una gran artista que el año último 
cantó antes que ella el mismo papel. En 
un año ha ganado mucho nuestra gentil 
compatriota.

Toda su particcela la cantó admirable­
mente, no obstante lo peligroso de ella, 
que en ocasiones se eleva al límite de la 
tessiíura, y durante toda la representación 
se hizo aplaudir muchas veces y con mu­
cha justicia. En la escena del Miserere, 
sin embargo, lo hubiera sido aún más si 
hubiese puesto fuego y pasión al servicio 
del momento dramático. Sin duda la se­
ñorita de Lerma no quiso incuriir en exa­
geraciones, y esto, si no deslució su tra­
bajo, por lo menos le quitó brillantez en 
aquella escena.

Por b  demás, el triunfo de Matilde de 
Lerma fué grande, indiscutible é indiscu­
tido, y E l Trovador será, indudablemente 
en lo sucesivo una de las óperas predilec­
tas déla gran artista. Por el momento, es 
quizás la que mejor revela su rapidísimo 
adelanto en el arte que cultiva.

Armida Parsi, encargada de la parte de 
contralto, la cantó muy bien, como era 
de esperar, dadas sus grandes facultades; 
pero como era de esperar también, no lo­
gró como actriz el mismo feliz resultado. 
Como eso no es gran pecado en una can­

tante, fué tambiénmuy aplaudida.
Vicenzo Ardito interpretó muy acerta­

damente la parte de Conde de Lima, no 
obstante estar aún convaleciente de una 
fiebre pertinaz. Ardito es modesto, estu­
dioso y entusiasta de su arte, y merece los 
aplausos que anoche oyó.

Ercolani, Montanari, Oliver y Fuster, 
contribuyeron con sus aciertos al buen 
conjunto, y coros y orquesta, como siem­
pre, mantuvieron á la debida altura la 
buena tradición.

E l Trovador, en suma, tal como se 
canta este año en el Real, merece ser 
oído.

E s p a ñ o l .

Continúan en el elegante coliseo de la 
plaza de Santa Ana las representaciones 
de La desequilibrada, drama en tres actos 
de D. José Echegaray, pudiendo decirse 
que cada una de ellas constituye un nue­
vo éxito para la Sra. Guerrero y el señor 
Díaz de Mendoza. También el Sr. Palan­
ca ha obtenido un triunfo en el sombrío 
papel que desempeña en esta obra.

S o m e d i a .

El sábado se verificará la reprisse de la 
interesante comedia de Marcelo de Pre- 
vost, arreglada á la escena española por 
los Sres. Francos Rodríguez y González 
Llana, con el título de Las vírgenes locas, 
y que, como todos recordarán, fué el éxi­
to grandioso de la temporada anterior.

ECOS DE SOCIEDAD

La boda se verificará en el próximo mes 
de Junio.

—  El miércoles hubo un árbol de Noel 
en casa de la bella Marquesa de Ayerbe.

—  El día 6 de Enero la Marquesa de 
Viana reunirá también los amigos de sus 
hijos para una fiesta infantil de la misma 
índole.

—  Ayer, como miércoles, vióse muy 
concurrido por la tarde el precioso hotel 
de los señores de Simón Altuna (don 
Carlos).

—  El 5 de Enero de 1904 serán los 
días de la Reina Amelia de Portugal, 
Marquesa de Villa-Huerta, señoras de 
Laiglesia, Medina y Garvey y viuda de 
Romea.

—  A la Marquesa viuda de Pejas en­
viamos sentido pésame por la muerte de 
su hermano D. Nicolás Fontes.

La Duquesa viuda de Alba ha experi­
mentado una ligera mejoría en su estado 
de salud.

Sigue en París en el hotel Bristol, 
acompañada por su madre la Duquesa de 
Fernán-Núñez, y de sus hijos la señorita 
Sol Scuard, el Duque de Alba y el conde 
de Montijo.

—  La recepción semanal en casa de 
los señores de Santos Guzmán, se ha sus­
pendido en vista del estado de gravedad 
de la señora de Urzáiz, hija del exminis­
tro de Gracia y Justicia.

—  El miércoles se encontraba en esta­
do muy grave la Vizcondesa de Barrantes, 
que sufrió anteayer una penosa opera­
ción.

Mucho deseamos el alivio de tan noble 
dama.

—  El I.® de año fué pedida la mano 
de la linda señorita María Josefa Valarino 
para el distinguido Ingeniero de Montes 
D. Amadeo Romero Girón y López Pele- 
grín, hijo del difunto Ministro liberal don 
Vicente Romero Girón.

Como en otro lugar nos ocupamos del 
ruidoso artículo que publicó Le Corres- 
pondant de París, sobre el reparto de Ma­
rruecos, artículo que extractó y comentó 
Le Temps, debemos decir que de fantasía 
ingeniosa y hábil ha calificado el señor 
Maura la información sensacional que ha 
publicado Le Coirespondant sobre el re- 
paito de Marruecos.

«Tanto este Gobierno como los ante­
riores—ha añadido el Presidente del Con­
sejo—se preocupa seriamente de esta 
cuestión importantísima. Pero ni las nego­
ciaciones diplomáticas planteadas entre 
Francia, Inglaterra, España y Alemania, 
son del dominio público, ni bastan algu­
nos datos combinados y abultados, como 
hace el articulista de Le Correspondanf, 
para dar la clave de un problema como 
éste y juzgarlo anticipadamente.

Se indica para ocupar la vacante de 
senador vitalicio, producida por falleci­
miento del Sr. Navarro Rodrigo, al Obis­
po de Barcelona, Cardenal Casañas.

— El doctor I). Marcial Taboada ha 
sido elegido senador por la Real Acade­
mia de Medicina.

— Las versiones que hace algún tiem­
po circularon sobre la designación del 
Sr. Villaverde, para ocupar la embajada 
española en París, parecen confirmarse 
con motivo del próximo viaje á Madrid 
del Sr. León y Castillo, que se asegura no 
volverá á ocupar su puesto oficial.

— Se asegura que la idea del Sr. Ro­
mero Robledo de construir un edificio 
destinado á Parlamento, no ha encontra­
do favorable acogida, especialmente en 
el Senado.
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Sucursal:

Pídase el catálogo ¡lustrado que se da gratis.

1 8 . MONTERfi. 1 8
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(i)

, | f p i L L A S  B O N A L D, CON c o c Una
S» «ficacÍA está reconocí ía p'.r los 

señores Médicos para combatir las 
enfermedades

de la BOCA y de la GARGANTA
tos, ronquera, dolor, intlainacú.Hes, 
picor, aftas, anginas, ulceraciones, 

 ̂ sequedad, granulaciones,afonía pro
nucida por^uSas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos bu­
cales de la dentición, salivación hidrargirica, efectos nocivos de la nicotina, cata­
rros lariego faríngeos, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc.

TENSUO S FBEPABA.DA8

P A S T I L L A S  Cloro-Boro-Sódicas.
P A S T I L L A S  Cloro Boio-Sódicas, con cocaína y  mentol.
P A S T I L L A S  Cloro-BorO’Sódicas, con pilocarpina.
P A S T I L L A S  de cocaína y  mentol.
P A S T I L L A S  de cocaína, codeíaa y  mentol.
P A S T I L L A S  Cloro-Boro-Sódicas, con guayacina y  mentol.Para los casos en que los señores Médicos las consideren indicadas.

Las pastillas B O N A L D »  preiniadas ep va­
rias Exposiciones cieiitiftcas, tienen el privilegio 
de que sui fórmulas fueron las primeras que se 
conocieron en su clase en España y  el extranjero.

(i)

Núfiez de A rce, 17
(antes Garguero.)

Se venden en todas las farm acias y en la  del autor.

I  Revista Parlaiiientaria j  DiploiiiáticaDSlCi PIIBLICICIOS D( SD QSIiIRO ÍN BSPiÑi
DIRECTO R Y  PR O PIETARIOM a n i A e l  d e  A .  T o l o s a .

APAR TAD O  DE COBB.EOS, 48 

Ofícinas; JO V E LLA N O S , 8, príacipal. Cuenti corrlento en el ChEOlT LYONNAlS
PRECIOS DE SUSCRIPCION

M A D R ID , seis meses.............................. 12 pesetas.
IDEM, doce ídem....................................  2 , »
E X T R A N JE R O , un a ñ o .. . . . . ..............  30 francos.

SE PUBLICA DOS VECES AL HES
A ios señores corresponsales y libreros se 

les descuenta el 20 por 100 si hacen pedido 
de cinco ejemplares como mínimum.

G A L L E  D E  A T O G H A .  34
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G R A N  S O M B R E R E R ÍA  DE C A R R A S C OA L C A r v A ,  U 3  Y  3 ¡í )

Frente á la  Presidencia del Consejo de M inistros.

NOVEDADES DIRECTAS DE PARÍS Y LONDRES Í

Sombreros hongos ingleses, ídem de copa mecánicos, flexibles, ele. Depósito de sombreros ingleses de las mejores marcas,
FABRICACION ESPECIAL DE SOMBREROS DE COPA

T l L e n L Á ,  3 3  Y  3 5 . - M A D R I D
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